
Todo lo que necesitas saber sobre la venta de
radiadores para tu hogar
Cuando llega el frío, la primera pregunta que muchos se hacen es cómo mantener la casa
caliente sin que la factura se dispare. La respuesta, en la mayoría de los casos, pasa por elegir
bien el sistema de calefacción y, sobre todo, los radiadores. Llevo años trabajando con
climatización y he visto de todo: desde instalaciones que parecen un puzzle hasta equipos que
funcionan como un reloj durante décadas. Por eso, cuando hablamos de la venta de
radiadores, no basta con mirar el precio. Hay que entender qué necesitas realmente.

¿Por qué es importante elegir el radiador adecuado?
Un radiador no es solo un mueble metálico que se calienta. Es el corazón de tu sistema de
calefacción central, y su elección afecta al confort, al consumo y hasta al espacio disponible
en cada habitación. He visto casos donde un cliente compraba radiadores de segunda mano
sin pensar en la potencia, y luego se quejaba de que la casa no se calentaba. La clave está en
la potencia calorífica, que se mide en kilovatios (kW) y debe ajustarse al volumen de la
estancia, al aislamiento y al tipo de ventanas. venta de radiadores

Si vives en un piso con calefacción central, los radiadores de agua funcionan con un circuito
común. Allí, la temperatura del agua que llega está controlada por la caldera del edificio, y tú
puedes regular el calor en cada habitación con válvulas termostáticas. Estas válvulas son un
pequeño detalle que marca una gran diferencia: te permiten ajustar la temperatura habitación
por habitación, evitando sobrecalentar el salón mientras el dormitorio está frío.

Tipos de radiadores: aluminio, acero y toalleros
En el mercado actual, los materiales más comunes son el aluminio y el acero. Los radiadores
de aluminio se calientan muy rápido y son ligeros, ideales para sistemas con calderas
individuales o para quienes quieren una respuesta rápida al encender la calefacción. Sin
embargo, suelen ser más sensibles a la corrosión si el agua del circuito no tiene el tratamiento
adecuado. Por otro lado, los radiadores de acero son más robustos, retienen el calor durante
más tiempo después de apagar la caldera, y son los que se ven en la mayoría de las
instalaciones de calefacción central antiguas. Su inercia térmica es mayor: tardan un poco en
calentarse, pero luego mantienen la temperatura estable.

Otra opción muy práctica son los radiadores toalleros, que además de calentar el baño, sirven
para secar y calentar toallas. Son perfectos para espacios pequeños y aportan un toque
estético. Los he instalado en reformas de baños y la gente siempre agradece tener una toalla
caliente en invierno.

https://bufaloradiadores.com/


Marcas de confianza en el mercado
Cuando hablamos de venta de radiadores, la procedencia importa. En el mercado español hay
marcas con décadas de trayectoria que garantizan calidad y recambios. Marca Roca es
probablemente la más conocida, con modelos que van desde los clásicos de acero hasta
diseños más modernos. Marca Ferroli también tiene una sólida reputación, sobre todo en
calderas y radiadores de aluminio. Marca Chappee y Marca Taurus ofrecen opciones
intermedias, con buena relación calidad-precio. Y Marca Acova se especializa en radiadores
toalleros y de diseño, ideales para quienes buscan algo más que funcionalidad.

Una mención especial merece Radiadores Bufalo, una marca que ha ganado terreno por su
durabilidad y eficiencia. He trabajado con ellos en varias instalaciones y siempre cumplen las
expectativas, especialmente en sistemas de agua caliente.

Instalación y mantenimiento: lo que no puede faltar
La instalación de radiadores no es un trabajo para cualquiera. Requiere conocer el circuito, la
presión del agua, y cómo purgar el sistema después de montar todo. Un error común es no
instalar válvulas termostáticas desde el principio, lo que luego obliga a hacer obras para
añadirlas. Yo siempre recomiendo ponerlas en todas las habitaciones, excepto quizás en el
salón si prefieres un control centralizado.

El mantenimiento de radiadores es igual de importante. Cada año, antes de que empiece la
temporada de frío, hay que purgar los radiadores para eliminar el aire acumulado. Si no lo
haces, notarás que la parte superior del radiador se queda fría mientras la inferior está
caliente. También conviene revisar las válvulas y los racores para evitar fugas. En sistemas
con calderas individuales, es recomendable revisar la caldera y el circulador, que mueve el
agua caliente por el circuito. Sin un buen circulador, el agua no llega con fuerza a los
radiadores y el rendimiento cae.

Eficiencia energética: cómo ahorrar sin pasar frío
La eficiencia energética no es solo una moda, es una necesidad. Un radiador bien
dimensionado y con válvulas termostáticas puede reducir el consumo hasta un 20% respecto
a un sistema sin regulación. Además, si tu casa tiene un termosifón (un sistema de
calefacción por gravedad, sin bomba), los radiadores de aluminio funcionan mejor porque
requieren menos presión de agua. En cambio, si tienes un sistema con circulador, los de acero
pueden ser una opción más silenciosa y duradera.

He visto casos donde la gente sube la temperatura de la caldera al máximo pensando que así
calienta más, pero eso solo hace que el sistema trabaje más y consuma más gas o
electricidad. Lo inteligente es ajustar la temperatura del agua a 60-70 grados y dejar que las



válvulas hagan su trabajo. También es importante aislar bien las tuberías que pasan por zonas
frías, como el garaje o el sótano.

¿Dónde comprar radiadores?
La venta de radiadores se ha vuelto muy accesible, pero no todos los distribuidores de
radiadores ofrecen el mismo servicio. Las grandes superficies de bricolaje tienen precios
competitivos, pero a menudo carecen de asesoramiento técnico. Las tiendas especializadas,
en cambio, te pueden ayudar a calcular la potencia necesaria, recomendar la marca adecuada
y, en muchos casos, ofrecer instalación profesional. Si compras online, asegúrate de que el
vendedor tenga buena reputación y de que el envío incluya protección para evitar golpes,
porque los radiadores son frágiles.

Yo siempre recomiendo visitar una tienda física antes de comprar, para ver los materiales y las
dimensiones reales. Un radiador que en la foto parece pequeño, en el salón puede resultar
desproporcionado o, al revés, insuficiente. Además, el personal de una tienda especializada
puede orientarte sobre si necesitas un radiador de aluminio para un sistema con caldera
individual o uno de acero para calefacción central.

Errores típicos al comprar radiadores
No calcular la potencia necesaria: Comprar un radiador demasiado pequeño hará que
la caldera funcione más horas, aumentando el consumo. Uno demasiado grande
puede provocar que la habitación se sobrecaliente y tengas que abrir ventanas.

Ignorar las válvulas termostáticas: Sin ellas, no puedes regular la temperatura por
zonas, y el sistema funciona como un todo o nada.

Olvidar el mantenimiento: No purgar los radiadores al inicio de la temporada reduce
su rendimiento hasta un 30%.

Elegir la marca solo por precio: Una marca barata puede tener piezas de mala calidad
que se rompan a los pocos años, obligando a cambiar todo el radiador.

Reflexión final
Elegir un radiador no es solo cuestión de estética, aunque también cuenta. Es una decisión que
afecta al confort diario, al consumo energético y a la durabilidad del sistema de calefacción.
La venta de radiadores ha evolucionado mucho, y hoy tenemos opciones para todos los
bolsillos y necesidades. Lo importante es informarse bien, medir las estancias, y contar con un
instalador de confianza. Si tienes dudas, no dudes en consultar a un profesional que pueda
evaluar tu caso concreto. Al final, una buena elección se nota en la factura y en el bienestar de
casa.


